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Una frase 
«MieDlras la guardia civil lenga 

maüssers para repelar las agresio­
nes, me resisio á que el goberna­
dor de Cádiz resigne el maudo». 

Eslo dicen q|ie ha dicho el pre­
sidente del consejo, y miaislro in­
terino de la Gobernación, a los pe-
rioilislas, al querer éstos confir­
mar Jo qu« hubiese de verdad rés­
pede á las resislencias del gober­
nador. 

La frase es de un realismo que 
produce ft ío. De cruel 1 lacharan 
algunos; mns n)e'lilanilo un poco, 
no se encuentra molivó para re­
chazarla. 

A una agresión se responde con 
otra, Máxime si la parle agredida 
es la autoridad. Sin embargo, la 
frase del señor Silvela, resullanle 
de oirás pronunciadas en el Parla-
menLo, eu las que se barajo Um-
blón el maüsser y la cueslion ol)fe-
ra, se volverá en su daño. 

Era boáa cordenle hasla ahont, 
(jileen idiía población fo hU'='<gi 
sé (ii*ocIiiinjii*» el eslaiío ú*' sitio v 
sé suspendieran lasgaranli^s cuiis-
lilucionales en el instante en que 
ociirría algo exiraordinario Así 
ocurrió Vuando iablíélaa general 
ein Barcelona; así sucedió eu S«vi-
llapor uo motivo igual y Ip n\i^-
mo aconteció en oirás poblaciones 
m&i ó menos populosa; resultan­
do que por causa de una minoría 
inquieta, predicadora de ideas más 
Ó UKWOS utópicas, se suspendía la 
vida del derecho, con lo cual que-
dabao casligadoslosque no tenían 
arte Di parte en los disturbios. 

SíD garantías ha vivido Barce­
lona'loa állithósañbs. Para ella no 
ha regido la Goustitución; y apo­

yada en esa suspensión del dere 
cho, la prensa democrática censu­
ro acremente a los miiiistros que 
la mantenían. 

No se puede neg<ir qtio el hei-ho 
censura lo consliluve una medida 
de gol)ieruo fácil, radi.al y expe-
.lita, pues allí donde el choque de 
pasiones ha estado á punto de, ha­
cer correr la sangre, se ha acaba­
do todo en el momento de publi­
carse el bando. Pero im(»ugnado 
el Le>ho y combatido, tiay que 
aceptar la f/ase del señor Silvela, 
despojada de lo que tiene de fría y 
de cruel. 

Sin embargo, mas le valiera no 
pronnnciarla, porque abura en la 
prensa v luego en las Gciies va a 
ser discutida en sU daño. Notnbrar 
el maüsser. iqde és la representa­
ción de la í'ierza, y sumar sii peso 
a una de las partes que litigan en 
el pleito entre el capital y el tra­
bajo, es dar armas A este para que 
acuse a I;HS aulori lades de pari-in 
l l d a d . 

Lo que pasa con e«as luchas es 
que co tiienzan pa.-iflcamente Po­
co a pocdseéiiarilecen con la re 
.sisten<-ifi l as p a s i o n e s . E n t r a en a,--

•ioii \» fuef^ía j iúb l ica . u a i i d o el 

oi- .en se ajiera. Lánzase la prime­
ra pedrada y suena el primer tiro. 

¿Qué es mejor en ese momento? 
Si se resigna el inando se cae en 

la censura, pero no hay derrama­
miento de sangre. 

Si se hace jugar la fuerza públi­
ca, se censura también aunque no 
so iuteiTumpe el dert"'l)u. 

¿Qué cosa es mejor? 
Sin duda conservarlo mientras 

sea posible conjugar el verbo per­
suadir. 

Después darlo á quien puede sos-
teuer'lo devolviendo la paz a los es­
píritus. 

Pero seria mejor que lodo labo-
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rar en provecho de todos, espe­
cialmente en favor de los obreros 
sorialistas, cuy:i|. s osisleíi-ií; á la 
huelga gener'al lia prestado a las 
autoiiilades ayuda poderosa [)ara 
i'esolver sin grave daño las últimas 
de Barcelona y Reus. 

Laborando en favor del obrero 
que no persigue utopías, la frase 
del señor Silvela quedará sin va­
lor, pues no habiendo agresión no 
habrá necesi lad de repelerla 

Vti^Te á agitarsfl la fiíiiwtióii de Oriente. 
ErAti pucaí las que Holicitaban laaUn-

ción... 
La de Marruecos. 
La de Venezuela. 
La de China. 
Y ahora la de Oriente. 
Amén de la del capital y el trabajo, •n 

la que no hay pucbi» que uo esté intere-

Echo uítod cuestiones y motivos para 
vivir armado llanta los dientes. 

Y pensar que Jt<sú« vino a< mundo predi­
cando •! amor. 

Bien es verdad qu« luego se proclamó es 
to «tr*: 

Al prójimo contra una esquina. 
Y á eso se va. 

iafti**-if(ifei| 

De Boma comunican una noticia cipe-
huiiante. 

Dice »«'• 
<Un individuo I l ama^ Pavsini sostenía 

relaciones á la ref «on fAs mujeres, de ca­
da una de las cuales t«i|{a dos hijos. 

Encontráronse el amJl'hte y his dos mu 
jeres, los cuales acoidaton, cousideíando 
que era la única solución, matarse todos, 
incluso los niños, lo cual realizaron arro­
jándose á la vía piiblica al paso de un 
tren.> 

Eso no está claro. 
Pero.aúu está más turbio lo de arrojarse 

al tren siete personas cogidas de las ma­
nos. 

Esoií padres que acuerdan la muerte de 
sus hijos. . 
. .Ya a!al4r4|Í0 qupfii«ro.>(. í 

El ministro de la Guerra francés ha 
prohibido que en las oflcirias del ministerio 
80 hable del asunto Dreyíus. 

Quisiéramos ver á es» ministro en Espa 
ña dictando una orden 8em<<jante. 

No obstante nos qusjamos do qu« no hay 
libertad. 

Lsemos: 
tjia Junta eUctoral del partido liberal 

ha enviado la cii-cular al Sr. Montero lííos, 
solicitando íu valioso concurso, ú fin do 
que sea una garantía para todos.» 

¿Qu4 ha pasado aquff 
lÍHce dos semanas el Sr. Montero no era 

garantía para nadie. 
¡Si casi le mostraron la puerta pata qu« 

se marcliara con U níúsica á otra parte! 
Y con el prograiiiá. 
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MlCIWPlCiS 
Esos marroquíes son unos marrulUíios. 

K¡ nn vez dn permanecer an la ignorancia 
por der«uho i)ropio se civilizaran asonibra-
lían al mundo. 

Cuando necasitou una victoria lo, pegan 
luego á una docena ^« adnaie» y regresmi 
cargados de botín, si bien delcalzO', y para 
at(!Stiguar^BU triunfo cortan upiis cu.intAS 
cabezas, no iinportiv do quiénes, y procla 
man su triunfo, hal^ido »n dosconiunal p«-
lea, ,_ 

no •• mide por meirlBf y encontrándola 
demasiado grande lo ha quitado uno* ca­
chos. 

Sería una escaramuzn. 
En chanto á lo de las cabezas cortadas, 

ensartadas, paseadas y clavadas en los mu 
iiis do Fez para cscarniiento de santones 
pretendientes, les ha ecliad» el ojo y ha 
visto (|uo un luion iirtmero eran do lealss 
ijue poncioron eu !a lucha. 

No son tan ignorantes los nitros cuando 
echan iiiMo do tales nrtimaBaa. Y quién 
sabe si a<iuella ciijita encontrada en la 

tienda dfl Roglii, relien^ de cartas.soíá nna 
treta de algdn bajá de más ó menos colas, 
urdiila c o n t r a c p t r o inocentes propietarios' 
de (Unen), y dn tierras qno excitan la codi 
cia (lo alguien que ha jui-ado perderlos. , 

¡ignorantes loa moras! Demasiado listo». 
¡Hasta fiiLsifican cabezas! 

Si allí huliiera alecciones uo» arrebata­
ban e! record del puohei-azo y «I cubilete», 

RAULÍ . 

Un caballo inteligente 

Mucha» «on las pruebas de inteliganolii 
que constantomonto dan los anímale», . 

Entre los más inteligentes figuran loai ca> 
b dl*s que en los circos, como en los pioA-
doros, hacen todas la» monerías qu* !•» «n-
sellan á hacer mb amos, sin gran trabajo y 
sin tener que apelar á los recursos de una 
paciencia e.vtraordirtaria. 

}'«i:o si no tiene nada de particalar que 
ios caballos eniefiados dan pruebas repetí-
das de su intuliganoia, lo tiene en caiubip 
el caso que la «Lectura pour tous» no» re­
liólo en »u último jii'vmero. 

Trátase de un cuiliallo que es propiedad 
de M. P. J . TurabiiH, do Cleveland, en el 
Gilí» (Estado» Unido»). 

Eii)̂ e Caballé que no h» recibido ninguna 
educación, ptQvin., s(̂ lo por su propio impul­
so i iniciativa, en «uanto ve que su amo le 
ha Iwjado del coche, se sienta (obieitaB pa> 
tas traseras adoJanlaudo la» delantera», y 
usíicspeí;^ cachi^jjcudamente la vuelta d^ »n 

du*ííip.,, .•. • , ,, , , , 1 . , " . 

l u ú t i l ^ l í ^ o cuanto' lia l ü i i l i eol'é tí*r 
iMfcur p o r S r oía costumbre á su oaímllo, 
que t'»tá coiiyencldo de que se espera líie-
jor íontado que en pie. 

La leyenda nos ha legado muchos ejem­
plo» de la inteligencia de los caballos, y el 
historiador griego Pauaanias se alftbn de 
!iul)er lonocid» uno que cuando ganaba ol 
[iromio 011 la» carrera» olímpiea», «e daba 
enoiiia da ello y por sí mismo se adelantiib 
con gallarda aitil lili hiista la tribuna de los 
jui)c<«, como si pidiera la corona á quo 80 
había hecho acreedor. 

No por sor ináa iir.'ictioa es mono» digBO 

Xw3ÍVj¡ri Probad el Cognac de 
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L capitán Soh... propaso que sê  jug*»» o t rs 
Ipartida de belo», y que los que perdieran «de­

más de llevar á aaestas á lus venoedoros, deber ían 
pagrar una botella da vii.» t into y ron, oon.el adita­
mento d i azú'iar, oanela y o'avo, indispensablsi pa r* 
p repara r el vino oaiiente que lo filo de aquel invier­
no tiabia puesto muy do moda en Dueatro destaca­
mento . 

Ya no tenia bas t í c t e tabaco en la bolsa, y pidió nn 
poco Sch. . . 

Largo rato gastamos en u n a de esas monótona» 
conyeríacion'es dé campaña , conoeidas de cu»nt l« 
ban tomado parte en una expedíaión. N«3 qu«úábamo3 
siempre en lo»,mlsmüs términos, del a b u r r i m i e n t * y 
de l o m a u h o q n e d u r a b a la expedición; orftioftbamosi 
Biempí c del mismo modo, la direcoiéri de lea op^ra ' 
cioues-. todo abaolutatuenta de la misma manera que 
ló"ÍrabíVm^ríeoho*muohai^TcésrElogÍáb es-
t r c a m a r a d ' a ; e ihábamos d e ' m e n o s ál otíoj'rtó) abmí-
rábnmos de qne uno hubiera perdido, de qu«'otro 
hubiese j?aDado, euétcr.» efe, 

- R l padrsoito ayúdame e^tA de mala íombrá—di­
jo Sch.. .—En el Estado Mayor j i e m p r e gááa ; con 
quien quiera que jugase estaba seguro de ^ána r , y 
ahora haoedos meses en» pierde siempre, Esta expe-
pedioión no le ha traído la Buertc. Creo que lleva 
perdidas dos mil monedas de oro, y por Telor Talor 
do oti as quinientas en varios objetos: la olfomíra ga­
nada & Mu«liin,las pistolas de Nikit , ei reloj de oro 
de Sadl, ^que Woronaow le habla dado, todo s a l o ha 
llevado la t rampa. 

- No le pasa más que Id.qae se merece—dijü el «ub 

teniente O...—Nos ha currado de lo lindo. No había 

medio de llevarle la oonta «n ol jaeto* 


